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EL 

COMANDJJVTE  GENERAL 

DE  LAS  FUERZAS  DE  MAR  Y  TIERRA 
DE  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 
A  SU  CAPITAL, 

PUEBLOS     DEPENDIENTES  ,     Y    HABITANTES     DE     LA  CAMPASa, 


P 

ür.^tr'"'^''"''    ^'-  -Tl  naomemo  que  tanto  deseabais:  la 

tn.n.a  ha  oes.parecdo  de  este  dichoso  clima,  y  la  libertad  civil  viene 
a  pren  lar  paesuos  di^^no,  esfuerzos  y  fatigas.  Vuestras  virtudes  han  se- 
pultado   a  discordia  en  los  abismos,  y  la  paz,  la  dulce  paz,  .e  presenta 
en  este  día  mmo.tal  a  sellar  la  unión  de  los  pueblos  ar^entinc s.  Habi- 
lames  de  la  campaña,  3  a  no  veréis  convertirse  en  escombros  vucsiros 
l)Oí.ares,   ni  sembrarse  esos   campos  de  ensangrentados  cadáveres  de 
neslros  conc,u,.adanos.  Familias  inocentes  y  desgraciadas,  que  errantes 
1  onus  la  muene  ce  vuestros  deudos  y  amigos,   sacrificados  en  esa  lid 
ínncsla;  volved  a  vneslro  domicdio,  la  paz  ha  sucedido  a  los  conflictos 
tomerciantes,  que  estacionados  arruinabais  vuestras  fortunas,  ya  nad¡¡ 
impedirá  el  gno  <ie  vuestras  especulaciones:  no  atravesarán  vuestras  na- 
Tes  inútilmente  el  Occeano  ,  millares   de   carruages   conducirán  á  las 
margenes  del  bio  de  la  Plata  abundante  mercado:  el  comercio  extingui- 
do r.-vivira  con  doble  impulso  entre  los  pueblos  hermanos.  Hombres 
Jabonosos  de  cualquiera  condición  queseáis,  circulad  vuestros  intere- 
ses, vuestros  talentos  desplegad ,  haced  renacer  la  industria,  la  abun- 
dancia ,  y  cuanto  conduzca  á  la  humana  felicidad,  nada  temáis,  en  la 
paz  estriba  vuestra  seguridad.  Magistrados  civiles  ,  gefes  mditares  ,  ciu- 
daoano5  todos  ,  conservad  á  todo  tráncela  paz  dichosa,  que  con  honra 
y  equidad  hemos  conseguido.  Ministros  del  culto,  elevad  vuestros  votos 
aJ  cieJo,  para  que  no  se  repitan  jamas  las  escenas  de  sangre  y  lulo  que 
lanio  tiempo  han  contristado  nuestro   suelo.    Moradores  del  territorio, 
oculíud  a  vuestros  hijos  y  posteridad  esa  guerra  borrosa,  oprobio  y  ver. 
guenza  nuestra,  que  ha  eclipsado  parte  de  nuestras  glorias.  Y  vosotros 
genms  su])hriies,  cuando  escribáis  la  historia  de  nuestros  hechos ,  omi- 
tid SI  es  posible,  la  págma  de  los  horrores;  decid  que  algunos  malvados 
oprimiendo  el  sentimiento  universal,  sacrificaron  mdlares  de  hombres 
a  su  an  Jucon  y  crímenes  ,  hasta  el  instante  que  el  heroico  pueblo  de 
i^.uenos  Aires  libre  de  sus  opresores,   juró  alianza  eterna  á  los  digno, 
geíes  de  las  legiones  Federales,  ofreciendo  ante  el  universo  sostener 
con  su  sangre  si  es  preciso  el  pacto  acordado  el  memorabIe,34  de  Fe« 
ürero  del  año  veinte. 

Cuartel  general  en  Flores  y  Febrero  a4  de  1820, 


BUENOS  AIRF.Sr 

IMPREMTA  DE  PHOClONs 
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